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DON JOSÉ CILLEY VE.RXET
Ingeniero agrónomo y profesor de ln l.’niversidad Nnromnl de La Plata

Descripción de lor perjuicios.—Reconstruccinn del estado 
del campo—Plan de trabajo para estimar lor 
perjuicios ocasionador.—Determinacinn del área 
qremada.—Intervención de los estudios quími­
cos, botánicos y climatéricos para determinar la 
duración de la privación de pastos producida 
por el incendio. — Considnaaciores económicas 
sobre la renta del campo——onclusiones.

Teniendo con^cíi^^^^nta de que el profesor ingeniero J. —i- 
lley Vernet había produ^do un extenso informe sobre un 
im^c^raí^nte asunto que se ventila en los Tribunales Fede­
rales de la Capital, le hemos solicitado una copia para 
transcribirla en la Revista.

La cuestión estudiada por el profesor mencionado, si bien 
apnrentemente tiene un interés privado, encierra investiga­
ciones y estudios de gabinete de un alto interés científico 
y profesional; y esta circunstancia sería motivo suficienee 
para demostrar la oportuníddd de su aparición en la Re­
vista, sino creyésemos también que la forma en que se ha 
desarrollado el plan de trabajo, importa una aplicación 
práctica de los estudios y conocimientos adq^ii4^^ en la 
Univesciadd.

Por otra parte, en este estudio pericial, se hacen intere­
santes consi^t^rac^^e^ sobre la vegetación expontánea de
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los campos en pastoreo, la forma de explotac i ón de un esta­
blecimiento ganadero haciendo concurrir los estudios quí­
micos y observaciones meteorológicas para resolver uno de 
los puntos principaees sometidos al estudio de la pericia.

Se ha procurado despojar á este informe de toda cues­
tión que pudiese ser personal para no considerar más que 
la faz doctrinaria del trabajo y su valor científico como 
pieza de prueba en una cuestión judicial.

ANf. CEDE N

El día catorce de Enero á las 8 de la mañana en circuns­
tancias que un tren de carga de la empresa del ferro-carril 
del Oeste, pasaba por la estación Fatraló con destino á 
Trenque Lauquen, se produjo un voraz incen^fo que se atri­
buye á las chispas arrojadas por la chimenea de la locomotora.

El incendio se propagó rápidamenee por el campo del 
señor Félix G. de Alzaga, que rodea esta estación, é impelido 
por el fuerte viento, abarcó una considerare superficie de 
terreno causando fuertes perjunik^s á su propierario, lo que 
originó la demanda instaurada por aquel.

La empresa propuso perito para estimar los perjviuiú^s al 
ingeniero señor Guidermo Whíle, presidente del directorio 
del ferro-carril del Sud y de su renuncia y mi designación 
da cuenta la siguiente pieza:

se# o- j •;:

Santiago Brían, representare legal de la empresa del F. 
C. del Oesee en autos con don Félix G. de Alzaga sobre 
daños y perjuRiK)^ ante U. S. digo.

Informado que el perito propuesto por mi parte ingeniero 
Guifiermo White ha hecho renuncáa in-evocaMe del cargo 
por razones de parentesco con el señor Alzaga, vengo á 
proponer en reemplazo al ingeniero agrónomo señor José 
CiNey Vernet consuttor agregado al Mi^^^^^^rfo de Agricul­
tura de la Nación.

strt^ j ,</■
José Cifiey Vernet, Ingeniero Agrónomo, perito propues­

to por la Empeesa del Ferro-Carril Oesee de Buenos Aires,
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en los autos carat^^h^f^^s «Félix G. de Alzaga contra el Fe­
rro-Carril del Oeste, por da ños y perjuicios», ante U. S. se 
presenta y expone:

Que ha terminado el trabajjo pericial solicitado y al dar 
cumplimiento de su cometido, viene á manifestar á U. S., que 
no habiéndose puesto de acuerdo con el perito designado 
por el señor Alzaga, sobre todos los puntos de la pericia, 
presenta su informe por separado.

Los antecedentes relacionados por la demanda al instau­
rar la acción de daños y perj^ico^^, son en síntesis, los si— 

guíenles:
El incendio del 14 del Enero, se extendió sobre unas cua­

renta mil hectáreas, alambradas y pobladas, de las cuales 
una parte (5.000 hectáreas), se hallaban alfa^^c^<^^s^. El del 8 de 
Marzo, abarcó una zona de dos mil quin^^n^^s hectáreas. Se 
han quemado, también. 55.800 metros lineales de atambaado, 
corrales, bretes, un puesto, 800 cabezas de ganado lanar, 30 
de vacuno y 40 de yeguarizo.

Los perjuicios, como se vé, han sido enormes. El campo 
que ha sufrido las consecuencias del desastre queda inutili­
zado por todo el año, pues la sequía ulterior impedirá que 
renazcan los pastos, que alimentaban á 8016 cabezas de ha­
cienda vacuna, 5578 de hacienda yeguariza y 17207 de ha­
cienda lanar.

Pueden calcularse en la forma siguiente:

a) 5.000 hectáreas á razón de 3 20 por
hectárea y por año.............................................. s 100.000

b) 37.500 hectáreas de campo natural, que en las
condicú)i^<^s en que se hallaban pueden apre­
ciarse, á razón de 8 8 por hectárea y por año. » 300.000

c) 800 ovejas quemadas á 8 10 cada una........ » 8.000
d) 30 anim^hjs vacunos á s 60 cada uno........... » 1.800
e0 40 id yeguarizos á s 900 cada uno.................... i » 8.(00
f) Alambtadrs (56.800 metros linea!es á razón de

s 8.000 cada 5000 metros).................................. » 90.800
g) Corraees, bretes, puestos........................................ s 6.0XX)
h) Trasporte forzado de la hacienda, perjuciu^s en

el errado y gorduaa de la misma, y gastos ex- 
irtordinarior como consecuen^a del incendm.. s 50.000

Total............................................ » 564.600
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Los puntos sobre los cuales deben pronunciarse los peri­
tos son los siguientes:

а) Extensión del campo quemado teniendo en cuenta los 
vestigios que aún quedan del siniestro:

б) Valor en que puede estimarse el daño sufrido por el 
propietario con motivo de la destrucción ó privación de los 
pastos durante el tiempo que razonablemente puede durar 
esa p-'fíCi. in

c) Naturateza y extensi ón de los alambrados, corratos, bre­
tes, etc., destruidos por el incendio así como el valor de los 
mismos; y

d) Valor de las ovejas, ganado vacuno y caballar, que ha 
sido quemado, debiendo hacer la estimación por animal

Para estudiar cada uno de estos puntos, fundar mis apre­
ciaciones y las concl^siún^^s á que arribo, he considerado 
necesario exponer con método las bases de mi investigación 
describiendo los hechos y su manera de juzgados, en una 
forma clara y concisa, para que U. S. al formar juicio real 
de estos hechos, pueda traer $ sus justos límttes la cues­
tión que se ventila.

A este efecto he dividido mi trabajo en los siguientes capítuoos:
1° Situación y aspecto del campo.
2° Reconstrucción del estado del campo cuando sobrevino 

el incendio.
3° Expootación del campo.
4° Estimación del perjuicio ocasionado por la privación de 

pastos.
a) Determinación del área quemada.
b) Clasificación de los potreros según calidad de pastos.
c) Deducciones del análísós químico de los pastos.
d) Tiempo que raz^c^^tl^^n^^n^ pueda haber durado la pri- 

vaciin de pastos.
e) Estimación del valor del a-•rendamiento por la renta que 

produce el campo.
f) Resumen general y monto total del perjuicio.
5° Descripción de los alambrados y estimación de los per­

juicios.
6° Hacienda quemada.
7° Conclusionos.
Ante tudo debo expresar á V. S. que suma tan conside­

rable de perjuícíoír, no ha podido ser formulada, siní bajo
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la pesimista impresión de los primeros momentos, como no 
ha podido menos de reconocerá el perito agrimensor desig­
nado por la otra parte.

Hasta cierto modo me explico esta impresión, pues ha de 
haber sido un ingrato espectáculo, los 22 potreres quemados 
en pocas horas, el estado de 30.000 cabezas de ganado que 
en aló--"-'* mtmtn'■s ha' íi’íí.o /en!’tS .o- iti..t.
alimento, y el impresjonante aspecto de desolación que pr-- 
sentarían unas 40.000 hectáreas desvastadas por el fuego.

Si bien el incendio ha abarcado una considerable exten­
sión de campo, los perjuicios que se le puedan atribuir, no 
llegan ni siquiera aproximadamente á la cantidad expresada.

CAPÍTULO I

SITUACION Y ASPECTO DEL CAMPO

El campo del señor Félix G. de Alzaga, asiento del esta­
blecimiento denominado «La Concepción», está situado en 
los partidos de Adolfo Alsina y Guatniní y se compone de 
una superficie de 150.000 hectáreas.

•La línea del Ferro—Carril del Oeste lo cruza más ó me­
nos en su parte media, de Norte á Sud, y la estación «Fa- 
traló» de esta Empresa, se ubica dentro del campo hácia el 
medio de su parte Norte y á unos I0 k. aproximadaronme 
de la Estancia ó población principal del campo.

Por una parte de su costado Sud, linda con las chacras 
del ejido de Adolfo Alsína, de cuya capital queda unos 90 
kilómetros.

La cmif^uracmn topográfica de este campo, es la de una 
planice, apenas interrumpida por una serie de médanos vi­
vos y casi desprovistos de vegetación, que en grupos ó ais­
lados se levantan á unos cuantos metros de altura, ocu­
pando en algunos casos no pocas hectáreas de terreno.

La fijación de las arenas movedizas de estos médanos aún 
imperfecta, hace que estos se desplacen con facilidad al me­
nor soplo, y mucho más cuando actúan vientos fuertes lan 
frecuentes y constantes en esta región de la Provincia, por 
lo que construyen una amenaza constante para los trrrreos ve­

cinos que invaden haciendo diíicll su explotación.
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La ubicación de estos médanos y sus denominaciones son 
m á 5 ó . •■i..te cé Cj /lie■.ite:

En el potrero La Angeirta: médano el Chato, el Carancho, 
el Divisadeoo, Ojo de Agua, la Nutria, de la Pava, etc. En 
el potrero Las Oscuras: Médano de las Oscuras, Médano del 
Cencerro, etc.

La vegetación natural característícn, es la del pasto duro 
ó fuerte, con sus múltiples variaciones y asociaciones de la 
especie stipci, cubriendo la casi totalidad del campo.

Los campos propiamente bajos ó anegadizos son pocos y ais­
lados, y solo tengo presente uno más extenso formado 
por un terreno salitroso que rodea una parte de la la­
guna del Venado y costea la línea medida entre los potre­
ros «La Mensura», «San Enrique» y «Santa María»; en este 
bajo la vegetaci ón es muy raquítica y compuesta de pas­
tos muy pobres y de la categoría de los pastos salados y 
amargos.

El campo en general carece de arboledas y el único monte 
de cierta importancia que existe, es el de la Estancaa.

Las aguas de la primer napa son buenas en general y se 
encuentran á poca profundidad.

Los análisis físico-^^um^íc^ que he efectuado de las tierras 
de este campo, demuestran que la clasificac i ón del suelo -y 
subsuelo es eminentemente arenoso predominando esta ma­
teria en un 95 %, y en cuanto á sus elementos fertifizanees 
se encuentran en las proporciones generalmente anotadas 
para las tierras de esa región.

CAPITULO n

••Á'Í.ONs"m::C.%N DE estado Del CAMPO . . : S(3:.Ar.
E . INCENDIO

Para poder conocer el estado del campo de «Lia Conce— 
cióne en el mes de Enero de 1908, y reconstruir en lo po­
sible las condiciones en que aparecía su vegetación, en cii- 
cunstancías que se produjo el incendio, sclicíté de V. S, en 
fecha 4 de Agosto, cuando regresé de mi viaje de inspección, 
que la Oficina Mete^eol^giú^^a Argentina informase cuales eran 
los datos climatéricos generales de esa región, á fin de te-
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-.e- c/í"’'.;; as tbrt-■vti!knt^ mei^;it. óííÚ^^í^ y
su acción en las diversas épocas de la evolución vegetativa 
de .te /..re•. os 7-,^; y .■^..^7. os.

Las inform^iui^^n^ que solicité con cierta premura, fueron 
■ii,t' á -t -.'.cina con 24 de ■.:<;7.ie-dlra
próximo pasado, la que se ha expedido el 27 de Octubre, 
llegando ! mi conocimieitOo el día 31.

Esta demora ha atrasado considerabeemente la terminación 
del presente informe; pues sin ello hubiera resultado incom­
pleto mitrabajo desde que he considerado es­
tos elementos de juicio para completar las observaciones re­
cogidas durante mi visita ocular al terreno y apreciar la parte 
con que han concurrido los agentes naturaees en la produc­
ción vegetal, siendo, como es sabido, que la humedad y el 
calor son los elementos determinares de esta producción.

El pasto puna, stipa species, que ocupa más del 90 „/■> de 
la totaHdad de .los pastos naturades de ese campo, vive aso­
ciado ! la paja voladora (stipa.rrichotoma) al alfileril]^o»| vin^^- 
griHo, albergilla, cola de liebre, etc;., presenta tres faces 
más ó menos bien caracterizadas en su ciclo vegetativo—4a 
brotación-4a florescencia y la seminación.

La primera, tiene lugar a la entrada de la primavera en 
los meses de Agosto y Septiembee; la segunda, á mediados 
de Noviembre, terminando con la tercera un mes después 
mmás ó meéos.

El pasto ha evolucionado pues, en una forma más ó me­
nos completa antes del 14 de Enero, fecha del primer in­
cendio, si los agentes meteóricos no han acelerado ó retar­
dado esta operación.

Desde Agosto de 190)7, hasta el 14 de Enero de 1908 inclusive, 
el campo «La Concepción», recibió 257 milímetros de agua, 
en la forma y fechas expresadas á corieuacien:

Agosto-15 mm.—el día 20llovíó despacio durare 12 ho­
ras sucediendo esta lluvia, algunos días nublados y neblina.

Septiembre—8 mm.—oos días 52’3 y 5 11ovió despacio, cayendo 
apenas dos milímetros en un total de 10 horas durare los 
3 dias.

Hubieron lloviznas los días 13 y 15, y desde el día 10 comen­
zó una tormenta que duró hasta el medio día del 18.

Fnalmere antes de terminar-ee el mes, se produjeron iii- 
significares garúas.
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Ociubre—63.5 mm.—lluvia intensa el d ía 17; siguió el d ía 
18; ptqueñas garúas los d ías 6, 10, 27 y 23, sucediéndolss 
días muy clar0s sin nubes. '

Noviembre—53.5 mm.—en este mes la lluvia se halla mejor 
distribuíaa. El día primero, fuerte aguacero de 40 milímetros, 
garúas los días 7 y 11—Hora y media de lluvia despacio el 
día 14, 8 horas lluvias suaves el día 18 y la mayor precipi­
tación acuosa del mes se produjo el 21 que llovió 9 horas.

Diciombre—8 mm.—en los días 12 durante una hora, 14 

durante 12 horas, 15 por 3 horas, 18 por 15 horas, y Anal­
mente el día 20 por 4 horas.

Vése que en este mes el tiempo lluvioso ha sido mal dis­
tribuido y los días claros de sol bridante, casi sin interrup­
ción, se han sucedido durante la mayor parte del mes en la 
que ha reinado una temperatura media mensual de 25.19 gra­
dos centígrados, con una máxima de 35 grados.

Esta cantidad de lluvia es algo inferior á la normal y más 
reducida que la habida para la misma época en los años 
1904, 1905 y 1906; se presentaban pues de seca la primavera 
y verano anterior.

Veamos ahora si las lluvias han caído en las épocas más 
oportunas para la vegetación.

L«os dos períodos en que la humedad es más conveniente 
son: la brotación y la florescencia, es decir, en los meses de 
S ep-t.e á mOáhZ^ do á.ovirmb-r.

Lia brotación se ha iniciado en buenas condiciones, pues 
han caído durante este proceso 18 aguaceros bien distribuidos 
con 166 de agua total, cifra mucho mayor que la
media mensual de los tres años anteriores, pero en él de­
jando cielo, al comenzar la planta á florecer esta precipita­
ción acuosa ha descendido, aunque á un límite tolerable.

A partir del día 21 de Diciembre, la seca se ha dejado 
sentir con bastante mtensidad.hasta el mes de Marzo, agra-

fuerte calor producido por una elevada temperatura, cuya 
máxima se registró de 43“ á la sombra en el día 7 del mes 
de e -o- ..

El fuerte viento Norte quo soplaba casi invariablemente 
on osa región, acentuaba cada voz más la sequía y con-ri- 
buía á so- más .-.tina sA o;o;:os ..... ó. sur.o dt áv-siya 
bastante soco.

8
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Es notorio, por otra parte, que esto no ha sido una sim­
ple manifestación local, sino que se ha observado en casi toda 
la Provincia de Buenos Aires durante el verano, lo que puso 
en serios apuros al gremio de hacendados para buscar cam­
pos á sus haciendas al corte.

Observando y estudiando los datos parciales de las pla­
nillas, no encuentro accidente climatérico alguno que haya 
perturbado la vegetación expontánea durante el proceso- 
de su crecimiento, y si bien no han sido muy favorables 
estas condiciones comparadas con la de años anteriores, los- 
pastos han brotado con fuerza al principio ofreciendo más 
tarde el aspecto de un crecimiento normal; pero luego su 
desarrollo se ha amortiguado por el excesivo y continuado 
calor y falta de agua, las plantas comenzarían á secaste ad­
quiriendo extremada dureza y perdiendo la mayor pan­
de sus componentes nutritivos.

De estas consideracíonss, deduzco que las 
pa"...-..-!! tr So5"?mplS■trt■■ m-y MÍtroóM 
tos en que se produjo el incendio y que el 
bezas que normalmente podría pastar por 
duciría bastante.

condiciones del
e. O.'? — —
número de ca- 
hectárea, se re-

El estado de las haciendas en general, debe haber sido 
ind^d^lj^^n^^n^^, afectado por este orden de cosas, amino­
rándose su valor por esta seríe de causas adversas á su buen. 
desarrollo y crecimiento.

CAPITULO III

OAICEN DE, CMMm;

La vasta extensión de campo que posee el señor Alzaga,. 
bajo la designación del establecimiento «La Concepción» en 
los partidos de Adolfo Alsina y Guaminí, está dedicada en 
su mayor parte á la explotación ganadera y una fracción 
nt'l;■ esarrf.'ada para e. cltivc. -:;p ándese cc-tra;M,Ms 
de colonización, quienes, á su vez, sub-arríendan el campo- 
al verdadero explotante y directo del terreno.

Desde hace pocos años se ha comenzado en cierta escala 
este medio de explotación

El empresario arrendatario toma el campo al 5 de la
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cosecha por el término de cuatro años, con la obligación de 
permitir en el último, la siembra conjunta de alfalfa y trigo 
y esta semilla de alfalfa es proporcionafa por el dueño del 
campo, á razón de 15 kilos por hectárea más ó menos y 2 
á 3 kilogramos de ray grass, que es mezclada con la anterior 
para obtener una pradera arti^íia^l de mejor engorde para 
el ganado.

Algunos de los pequeños potreros actuales, cercanos á la 
estación, fueron cultivados en años anteriores por admims- 
tración, es decir’, bajo la intervención directa del propieta­
rio, siendo luego convertidos en los alfalfares mezcla, que hoy 
existen.

El establecimiento «La Concepción», es pues esencmlmente 
ganadero, pero presenta todavía una considerable superficie 
o-uja^a pi. natu íií^ de • .■t....t vú;í^ nu:::t;vo,
que alejan la poeibliidad de mantener hacienda de cierto 
valor, y mucho menos para engordada.

En efecto, la parte que he recorrido con más proligídad, 
es decir, la afectada por el incendio, está todavía muy poco 
fraccionada y se compone principalmente de grandes utre­
ros, de más ó menos 4 leguas de extensión, es decir, unas 
10.000 hectáreas, pobladas de pastos fuertes, (pasto puna, 
pasto amargo, etc., etc,) que no han sido modificados por la 
reja del arado y que permanecen en su primitivo y originario 
te■iri i . I

Estos pastos natu^es, no son de engorde y si bien los 
animales pueden adquirir buenas carnes, estas son duras y 
con poca grasa.

Podemos entonces clasificar estos pastos duros y fuertes, 
como que mantienen ó conservan el ganado, sin que sea 
posible lograr la capacidad de producción máxima, es decir*, 
el estado de cierta gordura como la exigen los mercad0s 
de consumo.

De las 37746 hectáreas que han resultado de la mensura 
hecha en el campo atacado por el fuego, solo 2864 hectáreas, 
no participan de estas condiciones inferiores, y son las úni­
ca; Cu-: se han con-eit.d.i) en ®s'.i.:'i t..dci.3 Cin e 
de la alfalfa, ray grass, etc.

De ahí sr deduce entonces, que rl establecimiento «La 
Concepción», se dedica principalmente á la hacienda de cría 
y no al engorde ó invernada.
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Por otra parte, informaciones obtenidas en el mismo es­
tablecimiento, me demuestran que este campo es utilizado 
en cierto modo como depósito de hacienda de otros estable­
cimientos del señor Alzaga, los que por estar en localidades 
más céntricas y por contener pastos tiernos de engorde, 
reciben la hacienda para invernada extraída con ese objeto 
de «La Concepción».

Las consideraciones expuestas, permiten deducir fácilmente, 
que la explotación del pastoreo de haciendas en la casi to­
talidad del campo del establecimiento de «La Concepción», 
no p...e'e ffindujir os ; ,.i -.os;
en os s y Ouí en -as ffl.\úidc •ís actua­
les de su explotación, la renta derivada del pastoreo del campo 
natural debe ser bastante reducida.

CAPITULO IV

ESTIMACIÓN DEL PERJUICIO OCASIONADO POR LA PRIVACIÓN
dE -a-s os

a) Determinación del área quemada.
Los informes que me había suminisrrado la Empresa del 

F. C. 0., hacían ascender la superficie quemada de unas 8 
á 9 leguas, y las producidas por la demanda, á 17 leguas, 
lo que daba una diferencia del doble entre una y otra apre­
ciación.

Por otra parte, el señor Alzaga estimaba el valor del pas­
toreo de los campos quemiados, en la suma de 400.000 pe­
sos moneda nacional, dando un promedo de 10 pesos más 
ó menos por hectárea, lo que importaba un fuerte perjuicio.

En vista de estas causales, que demostraban evidentemente, 
que uno de los puntos pr^^^qia^^s de la pericia, era la apre­
ciación lo más exacto posible de la superficie del campo per­
judicado, y tratándose de una vasta área donde la simple 
apreciación ocular de las distandas, hubiera dado margen 
a sensibles diferencias, ha sido necesario ejecutar una men­
sura do solamente del perímetro ocupado por el campo que­
mado, sinó también, el relevamimto de los demás potreros 
que marcan las diversas clasificadones en que hemos divi­
dido el campo según calidad y estado de sus pastos.
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El deslinde de la zona afectada por el fuego, presentaba ves­
tigios bien claros y precisos como para permitir hacer una 
operación de mensura en condiciones normaees cuando me 
constituí sobre el terreno el día 25 de Juiio, próximo pa­
sado, y esta división era más neta en el campo natural de 
p^to puna, que en las praderas ó sus inmediaciones de 
pastos cultivados.

El plano resultante de esta mensura, hecho de común 
a;.,/"--) con e otro fflri'-J dá (,it•f:rn 0^.1 de r*,-,. 
hectáreas, 66 áreas, y, 71 centiáreas de campo dnetruido en 
los incendios del día 14 de Enero y 8 de Marzo del cor’ri^^nte 
año, siendo de notar que dentro de esta zona y sobre la es­
tación Fatraló, el fuego no alcanzó al potrero «La Salada», 
parte de «Los Alazanes», «Cañada Angosta» y el ángulo sud 
del potrero «La Angelda».

La inmensa cantidad de paja voladora que contente este 
campo y su fácil combusiibiHaad y arrastre, explica en cierto 
modo las grandes proporciones asumidas por el incendia, y 
ha sido el vehículo para que éste se propagara rápiaamente 
por el campo.

La acción de la paja voladora es un hecho bien consta­
tado y que merece especial mención.

Esta graminacea(ttíaa sp.) tan común en los campos desas­
to fuerte, como el que nos ocupa, tiene un eje floral fino y de­
licado y de un color rogizo obscuro,.con ejes secundarios té- 
nues y alargados.

Cuando llega el momento de la madurez, toma un color 
pajizo claro y sus inflorescencias se entremezclan unas á otras, 
formando una masa liviana que es desprendida y arrastrada 
por el viento, y como es tan fina y frágil, los vientos fuertes 
de esta localidad la quiebran y arrebatan diseminándote en 
millares de ejemplares. Pero así como se levanta fácilmente 
en el aire, ‘de la misma manera se deposita en montones 
junto al menor obstácuio, y realiza en la vegetación, algo 
análogo á lo que se verirífica con la arena de los médanos.

esíís ri.■,....;•i.■,t•■i^ de su(•r-.:r•i3 (e<r^ y tan /:ár.l ,.e n 
flrmrrsn, han originado al principio de estos puntos de fue­
go m ás nenso que sfái; en .rr.rtu.o so e r;rmiriak(
que corre á fojas.

La paja voladora presenta también la peculiaridad de 
amontonaree sobre el nivel de las aguas de arroyos y lagu-
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nas formando una especie de puente por donde pasa la lá­
mina de fuego, haciendo progresar el incendio.

b) CLASIFICACIÓN DE LOS POTREROS SEGÚN CALIDAD DE PASTO8

Como elemento de juicio para llegar á una clasificación 
lo míis exacta posible de la distribución de potreros por ca­
tegorías de pastos!, obtuve de la Administractón General del 
Establecimiento «La Concepción», una indicación sobre las 
diversas épocas en que habían sido trabajados estos potre­
ros, para ser convertidos en las praderas actuales de pas­
toreo.

He aquí expuestos los datos obtenidos:
Potrero «Los Alazanes», sembrado en 1903 con maíz y al 

siguiente con alfalfa y ray grass á razón de 15 kilógramos 
de semilla de alfalfa y 9 kil^c^g^^^mi^s de semilla de ray grass 

heitárea.
Potrero «Cañada Angosta», sembrado con alfalfo y ray 

grass, en 1903 á razón de 20 kilogramos de la primera y 3 
kilogramos de la segunda, no hubo cultivo anterior.

Potrero «Las Paraguayas», dedicado á chacra desde 1902 
hasta 1905 y a partir de este último año, fue sembrado con- 
^naamente con trigo, alfoHa y ray grass, y otros pastos en 
^oporcmn semejante á los anteriores.

Potrero «La Chacra», maíz en 1903, luego rastrojo durante 
dos años y en 1906 convertido en alfalfar, 20 kilógramos al­
falfa y 3 kilogramos ray grass por hectárea.

Potrero «Galpón de Zinc», roturado para maíz en 1900, 
después barbecho continuado hasta 190)7, qne quedó alfalfado 
en la misma forma que el anterior.

Potrero «La Cabalb^^-íaa:^, cultivado desde 1898 con alfalfa 
hasta la época actual.

Potrero «La Cebada», una sola sementera de maíz en 1905 
y luego alfalfar, sembrado á razón de 20 kilógramos y 3 
kilogramos de ray grass por hectárea.

Potrero «Macho Negro», cultivado con maíz en 1906, y 
desde entonces convertido enalfa^for en la proporción de 15 
kilógramos de alfalfa y 3 kilógrumos de ray grass y otros 
pastos.

Potrero «Mariscal», con maíz en 190)3 y pastos mezclas y 
rlfalfa á partir de ese año.
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Potrero «El Monte», dedicado á chacra desde 1899 hasta 
1902 sembrándose trigo y maíz para terminar después en 
alfalfar mezcla en igualdad de condiciones á los rnneriorer.

Potrero «San Francioco», trabajado en la misma forma 
q..e e. pt|oedrn•r. !■' v.-a.TxE* ¡a Enr'q.r ..en­
tinada á alfalfar desde 1903.

Como se vé, todos estos potreros, linderos al estableci­
miento principal, han sido convertidos á partir de 1898 en 
praderas permanentes de pastoreo con que cuenta actual­
mente para engorde de la hacienda dentro de la zona que­
mada.

El resto de esta zona, compuesto por los potreros «Lia An- 
gehta», «La Invernada», «Los Manantiales», «Las Oscuras», 
«San E •;.:e-.L «•!>. ta •■í/í>1 «..a •íer;u!f^l «El .'on.»!, 

«De la Estancaa», «La Salada», ha permanecido inculto, sin 
trabajo alguno, como campo natural y con sus pastos origi- 
^rioí.

Desde luego se imponáa una clasificación bien sencilla, po­
treros de «pastos cultivados» y potreros de «pastos natura­
les», pero teniendo en cuenta que el estado de algunas de 
estas divisiones corresponde á una categoría inter^m^e^^a más 
ó menos equidistante de la primera clasificación, ya sea que 
debido al recargo de hacienda en los potreros de pastos cul­
tivados ó á una deficiente cantidad ó calidad de semiHa, 
empleada, su vegetación no correspondía á una ú otra, el 
hecho es que había necesidad de crear una categoría, que 
no siendo igual á la de los mejores pastos, fuera un poco 
superior á la del campo natural.

De acuerdo con estas consideraciones, se han clasificado 
los pastos de los potreros destruddos por el incendio, en la 
lorma s'gj. ene-

1* Categoría: Potreros alfalfados, alfaUa en buen estado, 
muy poca í’nvasióp de pasto puna; poco desperdicio.

2a Categoría: Potreros alfaUados, alfalfa más mala ó casi 
perdida, bastante invas^n de pasto puna, mayor superfide 
desperdiciada que la anterior.

3* Categoría: Campo de pasto puna, vegetación naturaL
El relevamiento interno de estos potreros con las super­

ficies pfrc¡ales atribuidas á cada uno y la categoría á que 
corresponden, van indicados en la planiHa expresada á con­
tinuación.
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Las superficies de estos potreros son las siguientes:

Supe e q. e ma.:.- s
CATEGORIA I

Potreros Hs. As. ... s.

Los ................................ . 38 • •••• 9 4

Cañada angosta.......................................... 3- 5 57 7 0

CabaUeriza.................................................. 40 44 08

La Cracha..................................................... '■ 68 77

Galpón de Zinc.......................................... 9 2 3 4 8 7

La Cebada..................................................... 3 24 ■ 8 7 0

Las Paraguya’as........................... i'. 63 8 8

Ensenada San Enrique................. 462 .38 . 0

183*7 96 32

CATEGORÍA 11

Macho negro.............................................. .00 4 40
Mariccal......................................................... i ' ■ 8 03

El Monta .......................... 44 ■ 2

San Francisco............................................ . 9 3 8. 8 .

1027 88 8.

111
La Invernada............................................ 2021 62 8'7

El Homo....................................................... 2 2 o- G.

De la Estancia.......................................... io92 ■ 9 8 1

La Salada................................................... 36 8 3. "0

La Mensura................................................ 86.5 8. 6.

Santa María................................................ 4381 8 8 6 7

La AngelUa................................................ 7 302 ,G- 6 8

Los ........................................ •2. 3. 3 3

Las Oscuras................................................ 4374 38 4 3

San Enrique................................ 988; 7 7 ■ 2

.34881 6 7 6 3

c) DEDUCCIONES DEL ANÁL.ISSS De LOS GG

Como un medio indispensable para juzgar el estado de los 
pastos, en el momento en que realicé la inspección del cam­
po, he tomado muestras típicas de esta vegetación, tanto del 
campo quemado, como del que quedó sin quemarse. Las 
muestras han sido extraídas teniendo en cuenta el término 
medio general del conjunto del campo de pastos naturales 
como la de los potreros de pastos cultivados, para que estas 
muestras representasen con la mayor fidelidad posibee las 
condiciones actuales.
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Estas muestras han sido analizadas para determinar su 
composición química, y deducir de net.n análisis la aifernncia 
encontrada entre sus elementos constitutivos.

Se acompañan las planidas de estas determinaciones cuyo 
contralor se ha hecho por repetidos análisis.

El estudio de estas cifras permite hacer deducciones que 
constituyen un valioso elemento de juicio para resolver una 
de las cuestiones principaies que se discuten en la pericia.

AD'/LIIiIS DE i.LF!'A !/■'.•
Provincia de Buenos Aires: Estación Fatraló.—Campo del Sr. Alzaga

DE^eRi i -¡AJOSE-/ ALFALFA QUEMADA ALFALFA XO QUEMA 1
- % A Bai S: i ■P-AM

■ -p.i has-a . — — — —
» » 100° -105°.................. 9 9 9 » 72»40 — 77.39 —

Cenizas............................................... ... » 4-35 15 72 2.23 B
Af3Paí.S Pr -teica^ b.-p-.PS^H ,.. » 418 : .19 3.68 :6.^9
Grasa.................................................. 9 9 9 ■ 1«4^9 1 ( 0.27 E20

. . u l ■ a a . i 9 9 9 » 510 19.El 8.78 38984
Hidratos de carbono....................> «> » \3,: 6 47,74 7.64 33«76
Materia protaíeas puras........... *99 o 11.75 2^ pa!

Acido fosf^f^^í^............................. ■ 09 22 0 .3
Cenizas in^obil^l^ en NOH . . . . a 2«4e 8.89 09 99 49 37

ANÁLISIS DE iSTOS Di TuRl .lI
Provincia de Buenos Aires». Estación Fatraló.—Campo del señor Alznga

A: E/IM1NDE .-.Di PASTO PUNA QUEMA ID
•:*M! Da

DO Q EMAD
. I>A sai.•l .■

Agua hasta 65° -70o...................... 0 /' 9 -9.
B _ _ _

9 * ■ i' B 1 K 469 33 — 33 • 79 ■

. -lizís 9 9 9 745 13 76 1 . 66
Materias proteJcas brutas........... > 6 37 11.94 7 • 75 119 '.I
Grasas.................................................. . 9 s . ;••• 1.77 : E3
Cel^uhsaa bruta................................... . . » . 3 8 7 25.83 18915 27 42
^danoos dc carbono........................ .5 33 47.28 3 1 4 4 7 49
Materias proteteas puras............... • 9 139 00 9.37 3 ■ 8 . 581
Acido fosfórico................................... 0 0 0.47 0 9 19 0 3 0
Cenizas insolubees en NOS‘H... 5 /. 8 10.40 6 9 62 9 41

'Ha.—La alfalfa quemada, res. .a ser por su análisis
de mejor composición que la alfalfa no quemada. El con­
junto de condiciones que presenta este pasto, revelan que 
los elementos de más valor son más abundantes en esta 
muestra que en la otra titulada «no quemada».
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Los componentes que determinan esta superioridad son 
los siguientes:

1° Una mayor cantidad de cenizas constituidas por las ma­
terias minerales, y entre estas una mayor proporcián de 
ácido fosfórico. ,

Las materias proteicas brutas, se encuentran en canti­
dad ó mtats semt.da■t:S e-n a" .d.S.

3° Las grasas son sensiblemente mayores en la primera que 
en la segunda.

4° La celulosa bruta cuyas propiedades bien conocidas por 
su difícil digestión y por consiguiente con un coeficiente de 
digeribilidad muy mediocre, resultan para la «alfalfa quema­
da» en un 50 o/° menos que la «no quemada».

5° Los hidratos de carbono tan eficaces en la composición 
de las buenas raciones nutritivas, por figurar entre sus com­
ponentes principales, el almidón, azúcar y celulosa digesti­
ble, entran en una proporción de 40 % más para las prime­
ras que en la segundas. ,

6° Y finalmente la proteina ó materia proteica pura se ha­
lla más ó menos en igual cantidad en los dos casos.

En el estado actual de estos - pastos y para la época que 
se ha realizado la investigación química, resultan ser un 
poco más ricos los pastos de los potreros alfalfa mezcla, que 
fueron destruidos por el incendio, que los mismos pastos 
que continuaron su vegetación y que no fué contrariada en 
modo alguno por el accidente motivo de este informe.

Sin entrar á explicar las causas que han originado estos 
hechos, pues sería apartarme de la cuestión en estudio, me 
basta dejar demostrado como lo hago, que el incendio que 
ha privado tempor^^^^^n^^itte los pastos de los potreros del 
estab^^c^^^^^rt^^, ocasionándo por esta causa un perjuicio, 
puede ser este perjuro atenuado en parte con el beneficio 
que indirectamenee le reporta, la mejor y más valiosas com­
posición química del pasto producido después del incendio.

Potreros de pastos puna.—Las modificaciones que hemos 
encontrado, en los pastos alfalfa mezcla, según queda expli­
cado, se reproducen en el análisis del pasto puna, pero si 
bien en algunos de sus componentes, como ser los hidratos 
de carbono y ld grasa, ld pepuefia diferencia que se nota 
no es en favor del pasto quemado, en cambio son relativa­
mente considerables las que existen en las proporcionss de
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proteina pura, y se puede decir en conclusión, que el pasto 
puna quemado se ha mejorado en una proporción mayor 
que los pastos alfalfa mezcla, desde que la modificación se 
•encuentra en la materia azoada, que entre todos los elemen­
tos nutritivos, es el más saliente.

El análisis químico también nos revela otra faz (le la cues­
tión sometida á estudio, yesque los componentes de la alfalfa 
«no quemada» es la media y normal de esta forrajera en el 
país; luego si la alfalfa «quemada» ha resultado de compo­
sición superior á aquella, su vegetacinn queda completrmente 
restaurada después del accidente sufrido y la privación de 
esta clase de pastos producido por el incendio, ha cesado 
desde el momento en que las cosas han vuelto al primitivo 
lugar que conservaban antes. El análisis químico nos per­
mite afirmar entonces que el equilibrio se ha restablecido 
entre la vegetación del pasto «quemado» y el «no que­
mado».

Si en la segunda quincena del mes de Juiío, época en que 
se sacaron las muestras, el estado de los potreros alfalfados 
era normal en cuanto á su calidad y cantidad de pasto, con. 
todo fundamento se puede suponer que mucho antes de esta 
fecha, ambas clases de alfaffas, tanto la «no quemada», como 
la «quemada», se encontraban- en perfecta similitud de con­
diciones, desde que la evolución y ciclo vegetativo siendo 
más rápido en la alfaffa «quemada» que en la otra, ha sido 
favorecida por otra parte con una temperatura benigna y 
buena cantidad de lluvia, acrecentándose estas condiciones 
favoraMes por el relativo aumento, de fertilidad del suelo 
debido á la considerare cantidad de ceniza producdda por 
e inc ene

Para determinar con mayor acopio de informaciones la 
época más ó menos precisa de esta restauración, puesta de 
manifiesto con toda claridad por los análisis químicos efec­
tuados, tendré en cuenta los datos sum^^^úst^^id^ por la Ofi­
cina Mnteoroiógica y las apreciaciones que ellos me sugieren, 
motivan el capítulo siguiente.
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d) TIEMPO QUE RAZONABLEMENTE PUEDE HABER DURADO 
LA PRIVACIÓN DE PASTOS

Dos puntos debemos considerar al estudiar esta cuestión. 
l° El estado de la vegetación después del incendio y la 

evolución de su crecimiento ulterior.
2° Influencia de los agentes meteóricos sobre la vegetación 

y duración de la privación de pastos.
Hemos distinguido dos clases de pastos en el campo: los 

pastos cultivados y los pastos naturaíes.
Siendo distinta la estructura y constitución de las plantas 

que lo componen, la influencia del incendio no puede ha­
berlos afectado en la misma forma é inten^dliur.

Es de presumir que la alfalfa con raíces vigorosas y pro­
fundas, con órganos poco leñosos en su parte aerea y con 
una abundare proporción de agua entre sus elementos 
constitutivos, ha sufrido menos en relaciin que el «puna», 
siendo más que probare que la planta no haya sido des­
truida totalmente, pues la lámina de fuego no encontrando 
facilidad para detenerse haya pasado con rapidez, chamus­
cando más bien la planta, sin lesionar profundamente sus 
princip^a^^s irganos vitales, y la prueba de esta aseveraciin, 
la tenemos en el hecho de que el alfalfar ha quedado recons­
tituido rápi^^^m^ne después del incendio, y su brotación ha 
recibido un fuerte impulso con la primer lluvia lograda.

En cuanto á la vegetaciin del pasto «puna» que tiene un 
medio de vida que le es peculiar, y dis^t-ntoo de la alfada, la 
acciin del fuego ha traído perjiiki^^s mayores y sus efectos 
han sido más prolongados.

El «puna» crece y se desarrolla, elevándose sus tallos como 
gruesos pinceles en forma de mata, por lo general queda 
rodeada del suelo desnudo y desprovisto éste de toda 
otra vegetaciin; los tallos aumentan con la reaparición de 
nuevos vástagos anualmente hasta formar una mata tanto más 
densa, cuanto mayor es el número de años de su existencia.

En el lrrnscul•so del tiempo suelen depositarse dentro de 
la mata una serie de despojos vegetades, cuya cantidad ase­
gura la combustión más completa de la planta una vez 
comenzada á arder, y como los filamentos que componen los 
tallos son muy poco acuosos y poseen una gran cm^K^^d
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de celulosa en sus tejidos, constituyen en esta forma una 
sust^a^^^ca de muy fácil combustibilíddd.

Si se agrega á esto la circunstancia de que después de 
■cumpiída sus prin^cp^a^^s faces vegetativas, se encuentran 
bastante secas, con sus semdlas dispersas y los vástagos 
florales, cuando más con glumas inútiles, el incendio ha 
arrasado más fácilmente el pasto «puna», favorecido además 
por una elevada temperatura y suelo seco.

El fuego puede haberse detenido más tiempo en la base 
de la afectando en mayor grado las raíces superficia­
les de estos pastos; pero si se tienen eu cuenta la rusticidad 
y v gor de su veget'aii^n s- ha '¿j'.;.'.ado) co..
la primer fuerte lluvia, aunque la planta no llegase á ad­
quirir el volúmen y capacidad de su primitivo desarrollo 
como se encontraba antes del incendio.

La altura, condiciones y aspecto de la alfalfa parecían 
haber vuelto á su primitivo estado cuando visité el campo, 
mientras que esto no sucedía con el pasto natural.

Veamos ahora cuanto tiempo puede haber transcurrió 
para que ambos pastos volviesen á su situación anterior.

La alfalfa ha recibido después del 14— de Enero la siguiente 
cantidad de lluvia:

Enero -Días 91, 23 y 30, 12.5 milímetros de agua durante 
6 horas en conjunto.

Febrero—Menos lluvia que la anterior, 2 milímetros esca­
sos en los días 16 y 17, y una llovizna inapreclabte el día 25.

Marzo—Lluvia total 112 milímetros, disiribuídss con cierta 
regularidad entre diez días, con más intensidad hácia me­
diados y fines del mes que al comienzo de éste, las fechas 
en que se han producido son: los días 2 y 3 durante 4 horas 
á intén^dos. Los días 16 y 17 durante cuatro horas segui­
das. Este ha sido el mejor aguacero.

■ os días y Q. iílí..,.-.' 10 .a ;.e:paJo y "'nalmf.ie
en fechas 26, 27, 28 y 22 á intérvalos.

Abrí——Llovizna el día 4—tres horas, con fuerza, el día 2— 
garúa el día 19 durante 4 horas—-ormenaa los días 22 y 23 
con fuerte precipitación casi continua por 32 horas—y los 
días 28 y 99 lluvia escasa.

La precipitación total en el mes ha sido de 102.5 mm.
Mayo—La lluvia está circunscripta á los días 12 al 19 

inclusive con un total de 81 milímetros.
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Durante estes meses las temperaturas medias han sido de 
24, 22, 14 y 11 grados, con máximas de 38, 36, 26 y 21 y 
mínimas que han descendido hasta menos 1.5 grado, regis­
trándose tres heladas en los días 14, 20 y 30 de Abril. Ha 
predominado durante los dos últimos meses un cielo sin

, ¿o- so. ./..'aiT-t,!.
La planta de alfalfa ha tenido suficiente cantidad de 

agua y calor para recuperar rápidamente su desarrollo, y a 
partir de las últimas lluvias de Marzo, su crecimiento debe 
haberse acentuado y si el pastoreo no ha sido muy recar­
gado con la entrada de las haciendas á estos potreros, antes 
de la primera quincena del mes de Mayo, el estado del alfa— 
far se ha encontrado en conditíones semejantes de vegeta­
ción á la de los potreros no quemados.

Considero pues que dentro del plazo de cuatro meses 
aproximadamente, puede haber evolucionado la vegetación, 
limitando el perjuicio motivado por la privación de pastos 
á ese espacio de tiempo, para los potreros de primera cate­
goría.

..os po;.e-es de paso uí;o.:'.í.., an sido
las mismas condiciones climatéricas, pero su acción no ha 
.-¿su.iíj tan .niedié y para reslaecer estos pastos
en la forma más ó menos rápida y total como ha sucedido 
con los anteriores.

Después de las lluvias fuertes de Marzo, han brotado 
nuevos vástagos, sin poblar por completo la mata primitiva 
y luego cuando ha descendido la temperatura del medio 
ambiente y se han producido las primeras heladas, si su 
crecimiento no se ha detenido, por lo menos se ha amorti­
guado, permaneciendo en este estado todo el invierno hasta 
la entrada de la primavera actual.

Finalmente la elevación de temperatura, que ocurre en 
esta estación, ha debido acelerar el proceso de su creci­
miento, obteniéndose una restauración más ó menos normal 
de este pasto e. e, --e,; de O'

Estimo entonces, que dentro del plazo de nueve me^s á 
partir de la fecha del incendio, los pastos que constituyen 
los potreros de la 3* categoría han vuelto a su primitivo y 
originario estado.

En cuanto á los pastos de los potreros clasificados como 
de 2* categoría que ocupan una situación intermedia entre
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los dos anteriores y por cvnoiguiente con una vegetación 
cuyas condiciones más ó menos equidistantes de ambos, 
pueden haberse restablecido en el término de seis y medio 
meses, es decir, el promedio entre cuatro y nueve meses, 
fijados para las dos otras categorías.

e) ESTIMACIÓN DEL VALOR DEL ARRENDAMIENTO POR LA RENTA 
QUE PRODUCE EL CAMPO

En otra parte del presente informe, he enunciado que el 
señor Alzaga, arrienda campo para agricuRuaa ! razón del 
5 % del producto obtenido por hectárea en la cosecha.

El campo arrendado en esta forma, es precisamente en 
una parte lindero al de pastoreo, afectado por el incendio, 
campo en un todo semejante y por consig'u^^ne en perfecta 
similitud de condiciones al uno y al otro.

La renta que produce este campo, nos puede dar pues, un 
elemento de juicio inaprecia Me, para formar un criterio lo 
más exacto posible en la estimación del monto del perjuicio, 
desde que no existe otra información que se aproxima más 
al dato buscado.

Como no tengo con^crniú^nto que el señor Alzaga, haya 
arrendado alguna vez su campo natural para pastoreo y ! 
falta de esta apreciación nada más equitativo me parece que 
estimar el valor de producción del campo por la renta que 
le produce su explotación agrí^^ki.

A ese efecto, he recogido informadones respecto á la pro­
ducción, que puedo tener por oficiales y que consigno en 
el cuadro adjunto, en el cual se expresan no solamente lo 
referente al partido Adolfo Alsina, sinó también al de Gua- 
miní y Trenque Lauquen que son lim^^-oofes:

PARTIDOS
TRIGO LINO'

MAIZ 

para toda la Prov.

i
905/6 906'7 907/8 9066 905/7 905/6

■ 1

1
907/8

Tranque Lauquen............. 860 679 950 408 454 554

Guamíni........................... 729 831 872 869 403 4G5 2000 767 1218-

Adolfo Alsina.................... 664 810 879 866 264 4sc i
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El rendimiento anotado corresponde al pramfdio general 
obtenido en las cosechas de trigo, lino y maíz en esas loca­
lidades en los tres últimos años.

Como estas cifras son bastante semejantes unas á otras 
y no presentan sensibles diferencias, adoptaré por base de 

mi cálculo la más elevada y que por otra parte correppndde 
al corriente año en el partido de Adolfo Alsina.

Los 879 kilos de trigo por hectárea, con un arrendarmente 
de ,n 5 ’/u _Í .a cosecha -O. c-cd.'id.J l_ -ídía-; de 43 

kilos 95 de trigo, que al precio de pesos 7.87 los 100 kilos 

en el mercado de Buenos Aires, representan la suma de pe­

sos 3.45, de la que hay que reducir el importe del fíete que 

es de pesos 8.10 por tonelada métrica ó sean 1000 kilos, 
dando por consiguiente, pesos 0.81 para cada 100 kilos des­
de la estación Fairaló á Once. El producido por hectárea 
queda reducido á pesos 2.64.

Para adjudicar el precio de este cereal en plaza, he tomado 
los datos pfíciaies publicados en el Boletín Mensual de Ee- 
tadtóíúa Agríwla, el que indica para el trigo Barleta espe­
cial la cotización promedio de pesos 7.60 para el mes de Fe­
brero, igual suma en Marzo, pesos 7.70 en Abril y pesos 8.60 

en Mayo», siendo el término medio de este cuatrimeptee la 

suma de pesos 7.875 moneda legal que me ha servido para 
e, J/c....,- que rea-izado.

Debo hacer presente á U. S. que he tomado exproteso la 

cifra máxima en esta cotización y para el trigo «especial», 
es decir, superior á todos los demás en el comercio de gra­
nos, para que mi cálcuio en ningún caso pudiera tachasee 
de bajo ó anPdjadiro.

La producción por hectárea al 5 p/°, ha devengado una 
-r::■a e • . q,.p.,e--- ■> q.e el pr.o.-.ucf'i -..c-í

chado hubiera sido solamente trigo, pero el agricultor airee— 

datar-i o puede haber sembrado lino y maíz y esto sucede en 
efecto aunque se les explota en menor escala.

Datos que puedo también considerar oficiales como los an­
teriores, me permiten exponer que la proporción sembrada de 

trigo, lino y maíz en aquellas localidades es la sigmente: 91 
% de trigo, 0,4 % de lino y 8 % de maíz. De modo que si 
en una hectárea entra 91 * de trigo, 8 * de maíz y 0.4> * 

de lino, haciendo cálcuios semejantes á los anteriores, ten­
dríamos una cifra bastante aproximada como resultado final
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de lo que corresponde en moneda nacional por un arren­
damiento de 5 % de la cosecha. En conclus i ón, pues, el señor 
Alzaga, percibe la suma de pesos 2.50 por arrendamiento de 
su campo.

Por otra parte, desde un princioio he pensado que la renta 
producida por la explotación ganadera en la parte referente 
á campo natural, que es la mayor extensi ón de terreno abar­
cada por el incendio, sería la base primor­
dial del cálculo para la estimación del perjuido ocasionado 
por la privación de pastosi pero no me ha sido pesible fijar 
su capacidad productiva bajo este punto de vistai apesar de 

.■.oda .a. strit _ !:::t■•n,!i..i•.•.£ y dátot que . e ct:.s■q/udt 
al respecto.

Los factores que intervienen en la fijación de la renta que 
produce la explotación ganadera del campo de pasto natu­
ral, son tan complejos y tan variares, que para formar un 
juicio exacto de la cuestiin, se necesitarían consultar y es­
tudiar los libros dei establecim^^no «La Concepción» y aún 
así mismo habría muchas informacíonss que escaparían á 
esta investigación.

No siendo pues, posible, fijar el valor para la rentai que­
daba otro recurso, el de tomar el precio corriente de areen- 

damiento de estos campos para la ganadería; pero como los 
campos iiaturaees para pastoreo en esta localidad son de 
calidad bastante mediocie por la poca consistencáa y valor 
de sus pastosi no es fácil encontrar tipos de comparación 
sobre precio de an^e^d^a^oi^^nto para pastoreo, con la misma 
facilidad que se obtienen para los referentes á la labranza. 
Exíseen pues, poca transacción ó ninguna en este sentido 
para poder apreciar el valor de estas operaciones desde que 
no son comunes y pueden codsiderarse más bien raras. Ni
e. estal p. o.".’-'. n; .... su vti:.:•iad. se aitriu.n:;r4 í.l.e‘ncar 
campo natural para pastoreo y no habiendo antecedente alguno 
es imposte hacer affrmadones sobre hechos concretos.

Ante esta no he trepidado en tomar en cond-
deraciim el único dato serio y estable que demuestra clara­
mente la renta obtenida por el señor Alzaga.

En mérito de lo expuesto y teniendo presente que el pre­
cio del arrtedamiento de los campos de labranza es inva­
riablemente superior al de los de pastoreo, mí opinión es 
que el campo de pasto natural afectado por el incendio, no
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excede de la suma de un peso veinticinco centavos moneda 
nacional por hectárea y al año.

Asignando al campo el precio de S 40 ■% hectárea, doble- 
del fijado para el pago de la contribución territorial, esta 
suma de S 1-25 representa una venta de un 3 % que resulta 
ser el promedio general que con relación al valor de la 
tierra destinada á ganadería, se obtiene en la Provincia.

Expuesto lo que antecede, he recogido una información 
á último momento, que comprueba que mi cálelo, está 
dentro de los límites establecidos en la cuota Ajada por la 
Dirección General de Rentas, para la estimación del precio 
de arrendamiento del pastoreo natural en los campos de 
los partidos de Guaminí y Adolfo Alsina.

En cuanto al valor de los potreros alfalfados, que hemos 
clasiñcado en la primera categoría, he tomado informes de 
los precios corrientes de arrendamientos, en los partidos de 
Adolfo Alsina, Guaminí y Trenque Lauquen, y estos fluctúan 
dé«-ioc'o7 diez y o-.;-, pesos 'roneda -..-.c onial por p-.-;- 
tárea y al año, según ubicación, estado del alfalfa, etc.

PóIíPoO e':" ¿•.enta i. estado estos pPJe-ts y .os ,p-
lores anotados, llego á la conclusión que el perjuicio oca­
sionado por el incendio en el pastoreo de estos potreros 
puede equipararse al de un arrendamiento de tro& pesos mo­
neda nacional y al año.

Respecto de los potreros cuyos pastos se han clasificado- 
en la segunda categoría, no conozco operación alguna de 
arrendamiento que permita concretar su valor y que le sea 
c^paralfie, pero considerando el estado y condiciones de 
estos potreros que representan un término medio entre la pri­
mera y última categoría de pastos, puede adjudccáseele un 
precio equi^is^l^^rtto entre uno y otro caso.

Estimo, pues, en la suma de siete pesos doce centavos mo­
neda nacional por hectárea y al año, el valor del perjuicio- 
ocasionado por el incendio en los potreros constituidos por 
esta categoría de pastos.

f) RESUMEN GENERAL Y MONTO TOTAL DEL PERJürCIO

Los pastos de la primera categoría han sufrido un per- 
.juicio cuya duración, la calculo en cuatro meses, estimando
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el valor de los daños causados á razón de trece pesos por 
hectárea y al año, lo que dá para las 1837 hectáreas, la suma 
de pesos 7964.31

Los de la segunda categoría, durante seis y medio meses 
y á pesos 7.12 moneda nacional por hectárea y al año, im­
portan para las 1027 hectáreas la suma de pesos 3960.90 mo-

.-.¿cu-ia]
F'n^ilh^^itte los de la tercera categoría, que ocupan una 

superficie de 348811 hectáreas, por el plazo de nueve meses 
y á 1.25 pesos por hectárea al año, importan la suma de 
pesos 32701,50 moneda nacional.

La destrucción de los pastos ha motivado otra serie de 
perjuicios además de los indicados, pues ha habido necesi­
dad de remover las haciendas de los potreros, ocupar una 
cierta cantidad de peones para estos trabajos y los necesa­
rios para extinguir el incendio, originando todo esto un atraso 
en el estado general de las haciendas.

Por otra parte, el señor Administrador del Establecimiento 
«La Concepción», me ha manifestado que ha tenido necssi- 
dad de construir algunos j^g^e^^s y alambrados para la ha­
cienda extraída, con el apremio que las circunstancias im­
ponían.

En vista de lo expuesto, estimo todos estos perjuicios en 
la suma de ocho mil pesos moneda nacional.

La privación de pastos, originada por el incendio, ha aca­
rreado un perjuicio cuyo monto total asciende á la suma de 
cincuenta.y dos mil setecientos veinte y seis pesos moneda 
nacional. -

CAPÍTULO V.

DESCR¡pC.(N V! .OS .pAMB-íaú.S Y EST.MO’U
DE LOS PERJUICIOS

A no dudario, los alambrados del campo del señor Alzaga, 
son en general buenos, construidos con materiales sino es­

cogidos, por lo menos superiores á los vulgares.
Los alambrados nuevos son de postes de quebracho, va- 

riHas lapacho y alambre galvanizado N# 8,siete hilos; mientras 
que los alambrados viejos son de postes de calden.
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Hemos estado de acuerdo con el perito designado por la 
parte demandante, en que si bien la l ínea de fuego atacó una 
gran extensión linea.1 de alambrado, sus efectos destructoees 
pueden concretarse á los siguientes:

Cien postes de quebracho.
Doscientos once de calden.
Mil setecientos noventa y ocho varillas.
Hemos podido observar igualmente, como un hecho inva- 

-..a./e., q,'..' ja..a3 se p.-eaaai á n ..•¿s.i.a v-sta ...n í,.am..:e 
reventado por la elevación de la temperatura durante el in­
cendio, ni que esto se hubiese producido durante ó después 
del siniestro, según nos lo afirmó el Administrador General 
del E^t^^ti^^emiien^ «La Concepción».

Debo hacer constar y recalcar muy especialmente, que so­
bre este punto jamás hubo discrepancia entre ambos peritos 
cuando investigábamos sobre el terreno los hechos denun­
ciados por el señor

No ha dejado de llamar mi atención pues que, en circuns­
tancias que celebrábamos varias conferencias para discutir 
y resolver nuestras respectivas apreciaciones sobre los hechos 
sometidos á estudio, insistiera este perito sobre una cosa ya 
fuera de discusión y que no dió motivo á duda alguna en 
los momentos que observábamos los hechos materiales sobre 
el '.er.'"’^ -o-i: ...mee más a#- cmando ■ad;.d..rat^ á
este supuesto perjuicio, la suma de 6000 pesos más ó menos, 
sin que en su apoyo trajese más argumento que -la enun­
ciación del hecho. .

Hab a cre ído siempre, que los peritos debían hacer su apee- 

dación ante hechos palpares y no sólo simples presundo- 
nes de posibees daños en el futuro, cuya exacta comproba­
ción escapan á las más minuciosas investigadones.

Pero colocándome en el caso hipotético de que los alambres 
hayan sufrido perjuicios en el incendíe, si estos perj^hikis 
han existido, su importanda queda reducida á íntimas pro­
porciones, como creo demostrado en las co^s^^ríi^sic^^n^ que 
expreso á continuadón:

En los miles de metros de alumbrado que el fuego ha re­
corrido, solo hemos visto 311 postes quemados y Í798 vari­
llas.

Es decir, entonces, que ha habido un total de 9019 (1798 
más 311), puntos en que el fuego fue tan intenso, como para
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destruir materiales de madera dura, como ser postes de que­
bracho, calden y varillas de lapacho, mientras que resultaron 
miles de metros de alambrado casi intacto.

La destrucción de estos postes y variHas, en realidad, no 
ha sido total, aunque hemos conceptuado que quedaron in­
servibles, porque la parte atacada era la base de los postes 
y variHas, y hasta una altura variable de 15 á 30 centíme­
tros más ó menos.

Dentro de estos límites los postes y varillas no han tenido 
más de 3 hilos de alambre, cifra máxima que pudo ser afec­
tada por el incendio, quedando el resto inaltera^e; y bien 
entonces, si calculamos que 311 postes y 1798 variHas ocu­
pan una extensión lineal de 4665 metros, construyendo un 
alambrado con postes á 15 metros y 6 variHas inttrmtdlas, es 
de suponer que en el caso más favorable para los intereses 
del señor Alzaga, el deterioro total por cada hilo, sería 4665 
metros, esto es, 3 por 4665 = 13995 metros para los 3 hilos 
que hemos supuesto perjudicados por el incendio.

Como cada rollo de alambre galvanizado N“ 8, tiene 380 
metros de longitud, los 13335 metros anteriores contendrían 
36 rollos que al precio de pesos 7.20 el rollo, resultan pesos 
253, suma en que debe estimarse el perjtikim ocasionado por 
el fuego en los alambres en el supuesto caso que se acepte 
la idea sostenida por el perito mencionado.

En cuanto al monto de los perjuúik)^ ocasionadlos en los 
postes y variHas destruidas por el incendio, los estimo en la 
suma de dos mil cien pesos moneda nacional, (9Í00 £ *%) se 
incluye en esta cantidad, el valor del materia.!, su trasporte, 
mano de obra para colocado, ete.

Los corraees y bretes parc^a.ln^^ne destruidos importan la 
suma de ochocientos pesos moneda nadona! (800 £ "%).

En resúmen, el total de perjuicios ocasionados en los alam­
brados representan la suma de dos mil novecientos pesos 
moneda nacional. (S 2900 "%).
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CAPÍTULO VI.

•ZIE» ,q e.ma..a

Hemos estado de perfecto acuerdo, con el otro perito, en re­
conocer la imposibllíhad de hacer una estimación ni siquiera 
aproximada, de la cantidad de hacienda quemada durante el' 
incendio.

El valor de la hacienda podría deducirae de los precios 
^076^68 de hacienda al corte, en el mes de Enero, pero 
no pudiendo conocerse con certeza el número de cabezas, 
resulta imposible fijar el monto del perjuicio.

CAPÍTULO VII.

CONCLUSIONES

Haciendo un breve resúmen de las consideracíonss ex­
puestas en los capítidos precedentes, llego % las sig^'i^^e^s 
co .iSo -es;

1° Encontrnnoose el campo «La Concepción», en una si­
tuación anormal en la época en que se produjo el incendio, 
las perspectivas que ofrecía su explotación ganadera eran 
poco lisonjeaas y los pastos en su mayor parte naturates, 
cuya vegetaciin era pobre y abatida por la seca, no habrían 
permitido alcanzar los rendimientos que en otras circuns­
tancias se obtienen del pastoreo de las haciendas, m%xi- 
me si se considera que la forma de explotación del campo 
induce % pensar que la renta anualme^e recaudada por este 
concepto, es m%s bien baja.

Estas causales han concurrido % disminuir el monto del 
daño, limitando sus proyecciones.

9° La superficie total ocupada por el campo quemado, ha 
resultado de 37446 hectáreas, 66 %reas y 71 centtáreas.

3° El perjuicio ocasionado por la privación de pastos, ascien­
de % pesos 52626,91 "’-L

4° La reposición de los alambrados, co^i^^^^^, bretes, etc., 
perjudícanlos, importan la suma de pesos 2900 “ó.
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5° Y finalmente, no me es posible apreciar el daño oca­
sionado en las haciendas por las razones expuestas en el 
capítulo VI á fojas.

El valor de los perjuicios causados por los incendios á la 
propiedad del señor Alzaga, importan la suma total de cí»- 
cuenta y cinco my quinientos ve ; ye-n) •mtytí;í■» na­

cional.
Antes de terminar, séame permitido manifestar á U. S. 

que creyendo cumplir fielmente el cargo para que he sido 
designado, he buscado con todo empeño los datos necesarios 
en las mejores fuentes de investigación, apoyando mis afir­
maciones en estos datos y en forma qne puedan compro­
barse en cualquier momento á fin de llevar al convencimiento 
del señor Juez que he formado mi opinión sin prejuicio al­
guno, y teniendo únicamente en vista la verdad de los he- 
c ' oí.

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

Digitized by



MENTACIÓN GRÁfi
incendio --------_

campo
No QUEMADO t

l: Categoría

U.

III'

■£p

| X'íC"A

I WST0S

Uut/>os Áircj S A/ovrtmize </q /90&

¿ C&¿¿^ / ^ tV


